
Suioripolón.—Sevilla: Un mes, 2 ptas.— 
Un aflo, 20 ptas.—Provincia: Tres meses, 7'50 
ptas.—Un afio, 2.5 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 26 céntimos de peseta.
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¿¡¡né hatín las Cortes?
Lo mismo que las pasadas y las anteriores y 

todas las que han compartido con la restaura* 
cióD y con la regencia, la potestad legislativa 
que se consigna en la Constitución de la monar­
quía.

No harán nada de provecho. Ahora, en re­
cepciones se librarán aparentemente tremen- 
¿as batallas por las actas, y después un 
debate general sobre la política del gobierno, 
discutiendo el Mensaje de la Corona. Sagasta se 
considerará orgulloso de haber abierto las puer- 

i tus al partido socialista obrero, y consignará 
! como timbre de gloria para su partido haber 

congregado en el Parlamento, por primera vez 
en España, todas las fuerzas políticas y todos 

I los elementos sociales. Desde Mella á Pí y Mar- 
I gall, desde Paraíso á Iglesia; romeristas, tetua- 
I Distas, polaviejistas, jesuitistas y el otro resorte 
I de Gobierno, el flamante partido conservador 

dirigido por Silvela, en que es personaje Ugarte.
Pero estas Cortes,que tan bien servidas va á 

presentar Sagasta al monarca como las primeras 
de su reinado, con tanto aparato elogiadas 
antes que nacidas, aunque sí incubadas en el 
abundante seno de Moret, no serán, en la ver* 
dadera y legítima representación del país, ni 
estarán capacitadas para producir leyes justas y 
adecuadas á las exigencias nacionales y á las 
conveniencias del pueblo español, porque traen 
un vicio de origen, porque son un engendro 
del poder que, como en las comedias, se han 
repartido ya los turnos y los papeles. Porque 
el sufragio no puede expresar su verdadera 
voluntad, y porque los ciudadanos no van á 
emitir su voto con la independencia y libertad 
tan necesarias en la más augusta délas funciones 
en el más preciado derecho de los ciudadanos; 
donde no imponga su voluntad el cacique, pe», 
sará la orden del gobernador, ó se falsificarán 
las actas, ó se alterarán las horas, ó se hará uso 
de la fuerza pública, ó se llevará la urna de doble 
fondo. Todo, todo será ficción, engaño, farsa, 
mentira. Sagasta ya ha dicho al jefe de Estadol 
la parte alícuota y el número de representantes 
que cada grupo político ha de ostentar en el 
Parlamento. Romero ha declarado públicamen­
te que ha tenido necesidad de implorar el favor 
del Gobierno para algún candidato suyo. Con 
testimonios tan irrecusables huelga cualquiera 
otra alegación.

La comisión de reformas sociales, en la que 
desgraciadamente figuran algunos republicanos, 
continuará su interminable labor de información 
conrazonados dictámenes, conlbrillantes discur­
sos en que que abarcará todo el problema obrero, 
pero no saldrá de allí ninguna reforma aprove­
chable y beneficiosa, ni llegará al Parlamento un 
proyecto de códigj; no esas disposiciones aisla­
das, que «on remiendos, casi siempre, de distin­
to color y de tejido diferente, que, informado 
CQ los principios de la democracia moderna, es-. 
tablezca la verdadera armonía entre las doctri­
ci’ socialistas y los derechos del individuo.

No saldrá un código que garantice el trabajo 
y que mejórela condición del trabajador, ni 
Coa colección de proyectos dirigidos á concluir 
ccn la miseria de las clases trabajadoras y de 
les elementos intelectuales del país, que también 
perecen de hambre y nadie se acuerda de ellos. 
No vendrán disposiciones legislativas que miren 
por los sufridos obreros agrarios, porque éstos 
Wn no han metido ruido, ni gritado desaforada- 
•CeDte como los obreros de la industria, y aquí 
y» se sabe, al que sufre y caba no se le hace 
Cuso.

El ministro de Gracia y Justicia, propone la 
fffortna del concordato; pero, fijarse bien, no á 
’ Uíanera que Francia ha resuelto el problema 

lás comunidades, como cumple á una nación
y á un pueblo dueño de sus destinos en 

*^erpo legislativo señor y soberano para la 
nog^otros lo hacemos de otra manera. 

®CQoociendo potestad al Vaticano y tratando 
él. Es decir, deponiendo nuestra soberanía 

y 'utregándonos una vez más á Roma. Acaso se 
“ú'endrá algún beneficio económico, aunque I 
''^udrán las filtraciones por otro lado á com- I 
Pausar. Pero la dignidad, esa sí que queda por 

suelos á merced del papa.

E1 problema político, dicen ahora Ls ave»' 
liados, que no lo hay porque les conviene seguir 
y esto se manifiesta en cada ocasión y en cada 
momento, y es el que hay que conquistar primero 
para resolver todos los demás.

Donde no ofrece garantías la justicia, donde 
el sufragio es escarnecido, donde la libertad de 
conciencia es una farsa, donde impunemente se 
allanan las casas de los ciudadanos, donde la 
Constitución no garantiza los derechos y el pue 
blo no es el único soberano, legislador y juez, el 
problema político es de gravedad extraordinaria 
y de apremiante resolución.

Tendremos, pues, unas Cortes nuevas con 
nuevas legislaturas de derroches de elocuencia 
y algún que otro escándalo, y allá en la segunda 
parte el presupue.sto del desengaño y déla diso­
lución, y la última farsa de un régimen que, sin 
tener tierra donde pisar, se sostiene por falta de 
caracteres en los hombres de la izquierda, y por 
falta de acción en las multitudes, que todavía no 
se han atrevido á tirar la primera china contra 
materia tan deleznable.

Los republicanos tienen la palabra. Ha, lle­
gado el momento de sacudir la pereza y deci­
dirse á la lucha de verdad, acabando con toda 
esta farsa enervante y criminal.

A. A.

Este último, convencido de que le van á 
dar en Carmona, trata, por lo que se ve, de 
que todos sus compañeros se ahoguen para que 
se cumpla el refrán de—Mal mucAaí, consuda 
iic ionios.

El nombre del Sr. Conde de Santa Bárbara, 
con ser tan prestigioso, vendría á empeorar la 
situación de la candidatura de la Unión Nacio­
nal en Sevilla, que, sola como está, suma á los 
votos del partido del Sr. Paraíso los elementos 
republicanos, y si el Sr. Montes saca el pecho 
fuera y se lanza á la lucha con coraje, pudiera 
dar que sentir.

Aparte todas las cuestiones de simpatías 
personales y de luchas enconadas, el candidato 
de la Unión Nacional figura desde largo tiempo 
en el partido republicano, y no se le puede ne­
gar una consecuencia digna de valor en estos 
tiempos en que los hombres políticos son vele­
tas que mudan con todos los vientos.

Entrometido el Sr. Montes Sierra con el 
Conde de Santa Bárbara (monárquico y católico 
recalcitrante), y con el Sr. Sánchez Arjona, mo­
nárquico también, la candidatura de la Unión 
Nacional se restará todos los elementos popula­
res, dado el caso de que dichos elementos fue­
ran á votar, que lo dudamos.

trianero de pura raza, tenía muchísima razón.
Madrid es un semillero de víboras.
¡Cómo ha de estar el cuerpo cuando el co» 

razón está corrompidol...

Dice La Cúrresfffmiencia 
de manera muy formal 
que hay un temporal de aguas 
y de viento, untversaí.

Esa tenivtrsaj noticia, 
¿se la remite la Agencia 
que ha fundado allá en el cielo 
la Divina Providencia?

Porque eso sí que es el colmo 
del embuste, Trinidad.... 
¡Universalice menos 
y díganos más verdadl

Nota del día
En los campos de Carabanchel (Madrid) han 

estado haciendo maniobras algunos batallones 
del Ejército español.

Los periódicos cortesanos, para serlo más to« 
davla de lo que lo son, describen minuciosamen* 
te los movimientos practicados por la tropa, ios 
avances gloriosísimos, las brillantes retiradas, y, 
sobre todo, la serenidad imperturbable de este 
jefe ó de aquél, según los grados de parentes­
co que tiene el espectador que lleva la cuenta 
con el actor que ejecuta el drama.

En una de las descripciones que yo he leí­
do, el espectador sería un hijo de Huelva, patria 
del general Bernal, que era el favorecido, y, 
por lo tanto, este señor ganó la nota de sobresa­
liente.

Y así todo....
Pero de todas las descripciones se saca una 

enseñanza tristísima: el rey de España, el jefe 
supremo del Ejército español, asistía á lañesta, 
y todos los cronistas lo tratan á punta de pluma, 
diciendo solamente:—El rey asistió en coche y 
presenció las maniobras.

Nada más.
Es de creer que, cuando no demuestran más 

calor, es porque no lo sienten, y la presencia
del Jefe del Estado, recibida con tanta frialdad 
por unos y otros, resulta una nota tristísima para 
todos aquellos que, como nosotros, percibimos 
desde lejos únicamente los resplandores vivísi» 
mos del infantil monarca español, celebrad o 
por el Blanca y á yo no sé cuántas tintas 
y número de ejemplares, pero con seguridad á 
veinte céntimos cada uno....

Me lo explico perfectamente.
La sinceridad es una gran virtud, y todos loa 

espectadores y actores al y del espectáculo se 
demoitraroo sinceros.

El militar.... porque recuerda que, debiendo 
volver de la guerra vencedor, volvió vencido 
porque le invocaron el nombre de la monarquía, 
y no ostenta suí heridas á favor de la pa­
tria triunfante, sino á favor de una familia pre­
ferida.

Y el paisano....
iPschl
Trabaja para ganar el jornal é informar 

á los suscripiotes con arreglo á la pauta estas 
blecida.

¡Qué desengaño!...
J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
Se asegura que en las próximas elecciones 

vamos á tener una sorpresa á favor de la candi - 
datura de la Unión Nacional, que se presentará 
cerrada y con los nombres de Mantés y Sierra, 
Conde de Santa Bárbara y Sánchez Arjona.

Es posible que los afectos á la Unión Nacio­
nal, que en Sevilla tienen fuerza, si quieren, die 
gan, al patrocinar al Conde de Santa Bárbara, 
que Paraíso ha dicho en Barcelona que la for'* 
ma de Gobierno no es esencial; pero á eso se 
les puede contestar con las mismas palabras de 
Paraíso, pronunciadas en el último mitin que ha 
celebrado en Montilla (Córdoba), en donde ha 
dicho;

«Vamos derechos á derribar un régimen ca­
duco. Aspiramos á reconstituir la patria á todo 
trance y buscamos fuerzas impulsoras por todoa 
los caminos.>

Y como no es posible que el Sr. Conde d« 
Santa Bárbara trate de derribar, con el señor 
Paraíso, el régimen caduco de la monarquía, á 
la que adora de rodillas, inútil nos parece decir 
que la candidatura de la Unión Nacional de 
que se habla es imposible.

La amalgama que hace el Sr. Paraíso con sus 
propósitos y sus ideas, presentándose como 
conservador ante los elementos conservadores, 
y como radical ante los elementos radicales, le 
ocasionará el desvío por donde quiera que vaya.

El Sr. D. Basilio Paraíso es una fuerza pro­
pulsora que gasta tud j el combustible inútil­
mente: todo el vapor se le va por la chimenea 
sin dar movimiento á máquina alguna.

Ya han aparecido por las esquinas las can­
didaturas, ó la candidatura ministerial.

Primero figura D. Gaspar de Atienza (mar­
qués).

Segundo, D. Fernando Sánchez Gómez 
(ilustración verdadera sin marquesado).

Y tercero, D. Rafael León y Primo de Rive­
ra (marqués).

De manera que Sánchez Gómez está hacien­
do de Cristo entre dos marqueses fusionistas.

¡Malo será que no salga un Longinos con la 
lanzal

Doscientas rail pesetas ha remitido á Palen» 
cia uno de los candidatos á diputados á Cortes 
por dicho distrito, para atender á los primeros 
trabajos.

A este hombre dará gusto trabajarle la elec­
ción.

—Señor; tengo que ir á hablar con el alcalde 
D. Fulano....

—Llévese usted para allá dos mil duros.
—Después hablaré con el secretario....
—Llévese mil duros más.
¡Ese es un diputado!
¿Quién no se pone las botas votando á este 

hombre, voto á Cristo?

Como noticia importante 
dice un periódico serio: 
<Há llegado una partida 
de caracoles rifft-ñüs.> 
Vendrán álas elecciones 
para votar con los cuernos, 
y esa será la sorpresa 
que anuncian algunos de esos 
muñidores que trabajan 
por los candidatos nuevos.

*

Ya se sabe que Madrid es la encargada de 
darnos la pauta que hemos de seguir para ir 
derechilosy sin tropiezos hacia nuestra regene-
ración.

Puer bien; vean ustedes cómo está Madrid 
en el mes de María:

«Seis novenas y dieciseis fneses Je María te­
nemos en movimiento con todo su aparato de 
música, luces, colgaduras, incienso, discursos, 
exhibición de cofrades maraatrachos y alardes 
de lujo necio desde la semana que pasó.

Veintidós espectáculos diarios y gratuitos, 
halagadores de la vista, del oído y del olfato, 
pur lo menos y piadosamente pensando, sin 
acordarnos de la vanidad estúpida de cofrades, 
camareras, óradores y demás gente de sagrado 
telón adentro.

Veintidós sitios disponibles para darse cita 
los amantes, entretener el tiempo los gandules, 
buscar conquistas los pollos, pollaraones y vie­
jos verdes; lucir galas muchísimas niñas ó ja­
monas y robar algunos bolsillos los cacos es/C' 
ciaitsias en el género sagrado. Para todos estos 
el Evangelio es una mina de oro.

En la aristocrática y fea Iglesia de San Pas­
cual cuyo olor á />adíouU tumba de espaldas 
anulando el del incienso y los cirios, hacen no­
vena al santo Bailón, no con gran lujo, pero sí 
con mucha y escogida concurrencia de gente 
y.... con sermones detestables.

Esta iglesita afeminada tiene el honor de al­
bergar machas mañanas á Comillas, á Maura, 
Gamazo, Puigcerver, Silvela, Dato, García Alix, 
Nocedal, y una turba de marquesas, condesas, 
ministras, JipuiaJas, banqueras y funcionarlas 
públicas de muchas clases.»

Decía Alberto Lista que España no se rege» 
neraría jamás en tanto todos los españole^ pro­
vincianos no fuéramos hacia Madrid, cada uno 
con un haz de leña, á prenderle fuego.

Y aquel paisano mío de agua de bautisnno^

Le voy á dar un consejo al Sr. D. Francisco 
Javier Palomino, alcalde de Sevilla.

Oiga usted, D. Paco:
E. alcalde de Valencia ha llamado á todos 

los serenos de la población y les ha dicho que 
en el próximo domingo está obligado cada uno 
de ellos—so pena de perder el destino—á llevar 
diez votos á las urnas en favor de la candidatúra 
ministerial, en la que figura un tal Polo y Peyros 
lón, más neo que un burro, y más burro que un 
neo.

El tal alcalde se llama Igual.
¡Igualícese usted, D. Paco!
¡Cuánto se lo agradecerían sus correligiona­

rios!
¡Mire usted que llamarse Igual un hombre 

que con tanta desigualdad procedel

En Santiago
de Compostela, 

se ha celebrado 
una función 

para pedirle 
ai Dios divino 

gratis áaiíif^ta 
su protección.

Esta consiste, 
según parece, 

en que los frailes 
puedan seguir 

en sus conventos 
tranquilamente... 

¡Qué ganas tengo 
yo de reir!...

Con rogativas, 
con oraciones, 

quiere esta gente 
siempre pagar..,.

Gracias que Cristo 
dirá en el cielo:

— ¡No le hagáis casol 
¡Chistl ¡A callari

Amenazas de revolución.... y agua de cerrajas 
procedente de los molinos de Romero Robledo 
y Paraíso.

Del molino de Romero Robledo;
«Queremos agitarnos dentro de la legalidad 

en tanto no se nos levanten barrerás insupera* 
bles, ni se nos obligue á vestir la librea de los 
partidos del turno. Nos hemos unido bajola ban­
dera de Patria, Libertad y Democracia. Los 
monárquicos me acusarán de haberme hecho 
republicano; los republicanos os, dirán que os 
habéis convertido en monárquicos. Sigámoa 
nuestro camino, consagrados al servicio de la 
Patria, que está por encima de todo, y no quie* 
ra Píos que se nos opongan obstáculos tales qua
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nas veamffs abligadffs d rantfer/as para dar paso 
al derecho popular y 1 los grandes intereses 
nacionales. >

Del molino de D. Basilio Paraíso:
* Se declaró amante del orden y afirmó que 

nunca ha intentado ni intentará alterarlo; pero 
si el gobierno apela á la fuerza, acuíítrd d /a 
vioítncia como medio de evitar mayores males.»

De modo que ya tenemos cuatro brazos y 
cuatro piernas dispuestas para hacerla revolU' 
ción.

Pero.... si salen diputados los amigos de 
dichos charlatanes, no hay nada de lo dicho.

La revolución que cuenta con cuatro brazos 
y cuatro pies.... se aplaza para mejor ocasión.

Nuestro teatro de Eslava 
con mucha oportunidad 
lo ha arrendado D. Gregorio,
D. Gregorio Palomar.
La Empresa que lo ha tomado. 
Empresa Internacional, 
traerá muchas novedades 
que son dignas de alabar.
Circo ecuestre, buenas mozas, 
buenas mozas de verdad, 
camellos, monstruos marinos, 
y luego, como final, 
una opereta política 
con ^ran/u/Zas sin igual, 
como aquellas que se hacen 
en el gobierno que está 
presidiendo los destinos 
de la patria de Farfán.
Se ha portado O. Gregorio 
como se debe portar, 
para que los sevillanos 
se diviertan con afán 
por una sola j eseta....  
con ocho céntimos más.

** *
Dicen desde Málaga:
<Se confirma el retraimiento electoral délos 

republicanos en los principales pueblos de la 
provincia de Málaga, donde las falsificaciones 
del censo imposibilitan la lucha.

Con tanto rigor se piensa proceder, que los 
republicanos sueltos que vayan á votar candi­
datos monárquicos, sírdn ex/>uZsaJas del parltda 
á que pertenezcan.»

¡Pobrecitosl
¡Los van á dejar sin sueldol 
¡Cuidado que tienen gracia estas amenazas!...

Carrasquilla.

Canto nocturno
I

Mi amigo Rafael es un artista.
£1 arte es para él un prisma á través del cual 

se embellece lo más feo.
Ayer adoró á una mujer delgada porque le 

recordaba la belleza griega; hoy le saca de sus 
casillas una gorda porque le representa el tipo 
de lo ideal en China; mañana se volverá loco por 
una chata, so pretexto de que las estatuas egip­
cias tienen aplastadas las narices.

iTodo por el arte' Esta es la divisa de 
Rafael.

Ignoro qué enfermedad le obligó á tomar el 
último verano las aguas de Fuenlesaoa, manan* 
tial prodigioso que la prensa recomienda como 
eficacísimo para la curación de toda clase de 
dolencias.

II
Cuando Rafael llegó á los baños, era. tal la 

Concurrencia de enfermos, que sólo había des» 
ocupada una mala habitación del último piso.

Acomodóse en ella apenas hubo llegado, y 
y decidió pasar la noche contemplando desde 
la ventana de la habitación el pintoresco paisaje 
que rodeaba el edificio, bañado á tal hora por 
la luz de la luna.

De pronto Rafael sintió un sacudimiento 
nervioso, y abrió los ojos y la boca todo cuanto 
le fué posible para expresar el colmo de la ad* 
miración.

Una voz de mujer, pastosa, de dulcísimo tim­
bre y de extensión extraordinaria, cantaba de 
modi maravilloso una balada de Schubert. Si­
guió á ésta una melodía de Gounod, tan magis- 
tralmente interpretada com j la otra, y luego una 
eansane/a popular italiana.

La voz salía indudablemente de alguna casa 
oculta entre la arboleda próxima á los baños.

Cuando sonó la última nota, Rafael conti­
nuaba con los ojos muy abiertos y la boca más 
abierta que los ojos. A la admiración sucedió el 
entusiasmo, y un ¡bravol, dicho con toda la fuer­
za de los pulmones, interrumplió el silencio que 
había vuelto á reinar en torno del edificio.

Esa mujer es una attista de primer orden 
—exclamó Rafael.

Y después de aguardar inútilmente que la 
desconocida llenase otra vez el espacio con la 
celestial armonía de su voz incomparable se 
convenció mi amigo de que, al menos por aque­
lla noche, no volvería á oirla, y decidióse á es­

perar acostado los primeros rayos de 1a aurora.
No le fué posible dormir.
— ¿Quién será esa mujet?—preguntaba.— 

Yo, por la voz, ñola conozco, y seguramente no 
es ninguna de las /rima dannas que han cantado 
en el teatro Real. A todas las he oido, y la voz 
y el estila de ésta no son pora olvidados. Esa 
mujer debe ser hermosísima. Yo amo á esa mu­
jer. Yo necesito que esa mujer me ame.

in
El primer cuidado de Rafael al siguiente día 

fué buscar noticias referentes á la incógnita can­
tatriz. Felizmente un amigóle dió todas las que 
se tenían acerca de la desconocida.

Vivía en una casa inmediata al establecimien 
to, y la acompañaba un caballero gordo y vesti»* 
do de negro, que era, por lo visto, quien necesi* 
taba las aguas medicinales, pues ella no había 
bajado nunca al manantial.

£1 misterio que rodeaba á la desconocida 
acrecentó en Rafael el ansia de conocerla. Su 
pasión amorosa se desarrolló súbitamente, y 
aumentóse más aquella excitación cuando supo 
que h.acía ya dos semanas que la cantante se 
hallaba en los baños, lo cual hacía suponer muy 
ceicano el día de su marcha.

Llegó la noche. Rafael salió al campo y se 
situó al pié de la casa, nido de aquel misterioso 
ruiseñor.

Otro canto de Schubert vino bien pronto á 
estremecer á Rafael, que lo escuchó extasiado. 
Aquella voz era un prodigio; aquella interpreta­
ción de melodía era un portento.

—¡Y pensar que acaso sea la última vez que 
la escuchel—decía Rafael. No es posible. Yo 
necesito que sepa esa mujer que hay aquí un 
hombre que la comprende y que la adora.

Dispuesto á promover un escándalo, á ba­
tirse con aquel hombre gordo que la acompaña* 
ba, y que sería su padre ó su esposo, arrancó una 
hoja déla cartera y escribióá la luz de la luna 
lo siguiente:

«Señora: Yola amo á usted. En mi alma de 
artista ha producido su voz una impresión que 
será eterna. Necesito ver á usted, para caer á sus 
plantas y adorarla frenético. Espero su contesta­
ción al pié de la ventana.»

Escrito lo cual, mientras aquella mujer subli­
me entonaba de un modo incomparable otra 
meludía llena de pasión y de ternura, Rafael 
envolvió en el papel una pieza de cinco céntimos 
y la lanzó con toda su fuerza á la ventana por 
donde la voz salía.

Caer dentro de la habitación, cesar el canto 
y apagarse la luz que antes brillaba á través de 
las cortinas, fué todo uno.

El silencio era solemne. Rafael esperó.
Al cabo de unos unos minutos, álos pies del ' 

enamorado mancebo cayó la moneda envuelta 
en el mismo papel, y cerróse de golpe laven» 
tana.

Rafael cogió la moneda, la desenvolvió con 
agitación febril y leyó al respaldo de lo escrito 
por él las palabras siguientes:

—«Caballero: Nuestro amor es imposible. 
Olvídeme usted.»

Pensativo y tiiste volvió á su cuarto el joven, 
y en vano procuró que el sueño cálmasela tem* 
pesiad de su alma. Sólo al amanecer, rendido 
por la excitación nerviosa, cayó en un grato so» 
por que le produjo dulcísimos ensueños, en los 
cuales la imagen fantástica de aquella mujer 
revoloteaba con alas de mariposa.

IV
Cuando despertó estaba decidido á todo.
—He de conocerla hoy mismo—dijo.
Salló del establecimiento y dirigióse á la 

casita. Una vieja cosía sentada á la puerta.
—Olga usted—le dijo Rafael—sea lo que 

sea, cueste lo que cuente, yo necesito ver á la 
persona que vive aquí.

—No es posible.
—¿Por qué?
—Hoy al amanecer se ha marchado.
—¿A dónde?
—No lo ha dicho. Aquí dejó una tarjeta su­

ya, encargándome con mucho interés dársela á 
la primera persona que viniese preguntando.

—A ver, deme usted.
La tarjeta decía 1 j siguiente:

BONIFACIO ESTOLA 
Ti/^le de la Catedral de StgUenisa

Miguel Ramos Carrión.

De actualidad
Entraron en capilla los reos de Santoña.

En el campamento de Carabanchel las ma­
niobras resultaron lucidas.

Aunque la situación del terreno impedíalo, 
loa soldados demostraron pericia y disciplina.

El consejo de ministros duró tres horas.
Dióse cuenta de la instancia de gran número 

de capitanes de la Marina mercante sumariados 
por faltas en la formación del expediente de ap 
litud.

Acordóse que el asunto lo estudie una po­
nencia compuesta de Veragua y Teverga.

Después de la lectura de telegramas de las 
autoridades, levantóse la suspensión de las ga­
rantías, terminando el estado de guerra en Bar­
celona.

Mañana se firmará el decreto.
Se estudiaron los antecedentes de la cues­

tión de Barcelona y medios de reprimir y evitar 
desórdenes y satiifocer las aspiraciones de Ca­
taluña que se juzguen legítimas.

Acordóse que el Congreso Naval se celebre 
en el salón de subastas del Ministerio de Obras 
públicas.

Moret dió cuenta de un expediente de pró« 
rroga de la consesióo de la línea telefónica de 
Bilbao, de acuerdo con el Consejo de Estado.

Acordóse que la elección de compromisas 
rios para senadores se celebre el sábado 35

Villanueva dió cuenta de expedientes de 
construcción de carreteras.

Acordóse la derogación del decreto sobre 
nacionalización de las Compañías de ferroca' 
rrilcs.

Una ponencia firmada por Villanueva, Wey- 
1er y Teverga, formulará un proyecto de crea­
ción de colonias agrícolas penitenciarias.

Weyler dió cuenta del accidente de Trubia 
el cual reviste menos importancia de lo que se 
creyó.

Las pérdidas ascienden á 30,000 pesetas.
Urzaiz anunció á los demás ministros una 

Real orden para que le remitan los respectivos 
presupuestos.

Ocupáronse extensamente de los próximos 
presupuestos que se fundarán en la reorganiza­
ción de servicios, lo cual requiere el concurso 
de las Cortes.

Se presentarán en la primera sesión hábil y 
sufrirán las modificaciones que exijan la reorga­
nización de los servicios.

£1 gobierno inglés ha sido consultado por 
las potencias acerca de una demostración naval 
en el Bósforo á fin de obligar á Turquía á ce­
der á las exigencias de los embajadores en la 
cuestión de correos.

La Central Naws comunica desde Nueva 
York que el barón de Siasderg, agente secreto 
de los boers, celebró reunión con importantes 
agitadores irlandeses en Nawhawcn y Sence- 
berg.

Asegura que pronto Inglaterra será sacudi­
da por una gran catástrofe y calamidad nació 
nal.

En Palencia hubo anteayer tres muertos por 
cuestiones electorales.

En un distrito de dicha provincia, uno de 
los candidatos ha girado á sus amigos 200,000 
pesetas para los primeros gastos de la elec­
ción.

Dicen de Albacete que en Gineta se ha into­
xicado una señorita que tomó arsénico en vez 
de carbonato de sosa.

La Compañía de ferrocarriles del Mediodía 
presentó á la aprobación de Villanueva nuevos 
cuadros de marcha de trenes en que se dismis 
nuyen las tarifas y se reducen las horas que se 
empleaban en el transporte de Madrid de las 
frutas de Levante.

Urzaiz dice que presentará los presupues» 
tos en el momento en que se constituya el Con* 
greso.

En Tarragona reprodújose el conflicto de la 
Diputación, por negarse Urzaiz á levantar el 
embargo de los fondos provinciales.

Quedaron desatendidos los servicios.

Una comisión del círculo Mercantil de Ma­
drid visitó á Urzáiz para pedirle que dé cuen* 
ta al Gobierno de las siguientes pretensio­
nes:

Que se establezca por decreto el arancel de 
1882, se procura remediar la cuestión de cam­
bios con el extranjero y se suprima el impuesto 
de 20 por 100 sobre alquileies que pagan las 
sociedades.

El Consejo acordó que cuando se restablezca 
la normalidad en Cataluña se cree un tribunal 
arbitral para resolver las huelgas.

También se acordaron medidas de descen­
tralización administrativa que alcancen á toda 
España.

La reforma de las penitenciarías tendrá ten»" 
dencia ámejorar las prisiones y llegar á la su­
presión de la pena de muerte.

Aunque el Consejo denegó el indulto de los 
reos de Santoña. Eusebio B.asco insistió cerca 
del Gobierno y la Regente para que se ejerciera 
esa gracia.

La Reina telefoneó á Sagasta interesándose 
por el perdón.

Indultóse á todos, y telegrafióse á Santoña.
Los reos conocen ya el indulto, según tele- 

gramarecibido por Teverga.

El Standard de Londres en telegrama a 
Pretoria, dice que los boers tienen much' 
cañones y municiones. ’’

En el Cabo ha habido nuevos casos bubó 
nicos»; uno de los enfermos es europeo.

En Washington un despacho de Beltuoni 
dice que es delicado el estado de salud d 
Mac-Kinley, y obligará á éste á intenuinpir .* 
viaje. “

La prensa inglesa censura enérgicamenteq(i. 
las tropas inglesas incendiaran las granjas 
general beer Dewet.

Dicen de Roma que los labradores de Ferrata 
huelgan en número de 7,000 y en Mantua otioi 
7,000.

En Molinella (Bolonia) han sido presas n 
mujeres y niños por formar grupos. ’

La población de Moscou está aterrorizadapot 
los asesinatos de muchas muchachas de 13 ( 
años, que comete un individuo á golpe de titi, 
letc en el seno.

Los sepultureros de Nápoles declaráronse 
eu huelga, negándose á practicar enterramienioi 
y cavar fosas.

Trataron de impedir los entierros y penes 
tiaron en el cementerio.

Muchos cadáveres están en los domicilio! 
insepultos.

Han sido profanados varios féretros.
Los soldados niéganse á enterrar.
Varios policías esiin heridos.

Crónicas teatrales
<LO CURSI»

E; público estuvo anoche.... cursi. Como loj 
personajes de la comedia de Benavente, no quiso 
impresionarse, sin duda para no caer en aquel 
defecto, y después de reir mucho y de celebrar 
las frases ingeniosas, cáusticas, aceradas que re 
saltan en el diálogo, escrito con el sprit elegante 
de la literatura del autor de £.1 marida de ¡t 
lellez, ni mostró entusiasmo, ni expresó dÍ5> 
gustos. Indiferentismo completo.

Y la sátira de la comedia estrenada punza 
en la realidad. Más de uno de los aristócratas 
espectadores que presenciaron la representación 
debió sentir algo extraño al verse retratado 
moralmente en escena.

Jacinto Benavente ha demostrado en porción 
de obras que conoce los gustos y el modo de 
ser de lo que ha dado en llamarse alta sociedad, 
Unido esto á su observación fina y perspicaz, 
cualidad que resalta entre las que como escrito! 
le adornan, ha logrado que su comedia sea un 
cuadro fidedigno, auténtico.

No logra con aquél despertar el entusiasmo, 
porque allí no luchan violentamente las pasioncj 
como en el teatro echegariano, poniendo en 
tensión el alma del espectador y haciéndole 
crispar los nervios; pero .sí la admiración de los 
que comprenden que la realidad misma se en 
cuentra retratada en las escenas de La cursi.

El argumento de la comedia e» sencillísimo, 
Trátase del afán que nuestra aristocracia mués» 
tra en todo para no aparecer cursi ante los ojos 
de los demás; de esa parte de la sociedad á 1» 
que parece ridículo que un marido tenga celos 
de su mujer y viceversa; que rinda culto < 
ideales; que defienda la moral; que muestre, en 
fin, honrados sentimientos de compasión ante 
la desgracia del prójimo.

Es un matrimonio de jóvenes aristócraUil 
ella, educada en el amor á la familia, no puedí 
soportar el trato frío, escéptico de la sociedad 
en que vive. Aquella atmósfera le asfixia. El, pot 
el contrario, busca en todo aparentar el mayor 
indiferentismo para no aparecer cursi. Eitá ena­
morado de su esposa, y, sin embargo, reprinw 
las manifestaciones del cariño por no pareccrle 
elegante que el mundo lo sepa.

basarla, que así se llama la esposa, deses 
perada del indiferentismo con que la trata 
tin, recurre ó un ardid para atraerlo: hacer que 
le raueidan en el alma los celos. El proyecto di 
el resultado apetecido y viene la reconciliación 
deseada. Agustín renuncia desde aquel monico- 
to á aparecer en todo indiferente.

Además de esos, tod >s los personajes quí 
intervienen en la comedia, están dcliciosameo!* 
dibujados.

¿La interpretación de La cursii En conjunto 
buena. Rosario Pino tuvo momentos felicísimos! 
el final del segundo acto, en el que se le apU*!’ 
dió con justicia. En otras escenas decayó, y 
ahí que su trabajo resultase desigual.

Bien las señoritas Catalá y Bremóo. Est* 
última, en su papel de niña madernista sobres»" 
lió en algunas escenas.

García Ortega, Vallès y Rubio, acertadísi" 
mos, y sin descomponer el cuadro las señor»* 
Rodríguez y Pino y los señores Gonzálve» y 
Riva.

La cursi no entusiasmó 
pió decimos, pero obtuvo 

, como en un 
una franca acogiO»

por parle del público, que encomió la labor áe 
Benavente y celebró las frases ingeniosas q“* 
abundan en la comedia.

Sueño del poeta
(CUENTO)

El astro del día acababa de traspot*®*^ 
sierras de Geb-Elvira, ocultándose á las roif*^** 
de los habitantes de la gentil Granada.
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